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	Día 11: El motociclista

Disclaimer: Los personajes de Naruto no m pertenecen, son propiedad original de Masashi Kishimoto. Esta historia sí es mía, escrita para fans.

Sumario: Sí, diría que el mejor momento del día era cuando él pasaba a buscarme. / Este fic participa de la actividad del Mes NejiTen.

* * *

><p>-O-O-<p>

_Este fic participa de la actividad del Mes NejiTen._

* * *

><p>-O-O-<p>

* * *

><p><strong>El motociclista<strong>

-O-O-

* * *

><p>Ya era bastante tarde en la noche, por suerte algún amigo o amiga siempre me acompaña hasta la parada del bus, para así no tener que hacer ese trayecto sola. Estudio un profesorado en Ciencias de la Educación, mi carga horaria es bastante aleatoria y por lo general mis clases terminan tarde.<p>

Al subir al transporte público busco un asiento lo más alejada posible, no sé por qué siempre tuve esa costumbre. Por lo general mi amiga Temari siempre me acompaña en el camino a casa, vivimos relativamente cerca pero ella se baja unas cuadras antes. Ahora mismo cursa una clase distinta y no coincidimos.

El barrio en el que vivo… es bastante inseguro en las noches. Frecuentemente se escuchan casos de robos o intentos, sobre todo de jóvenes que andan solas pasada las nueve de la noche. A mí jamás me sucedió ―por suerte―, pero conozco casos cercanos a quienes les pasó.

Es por eso que siempre que tenía un respiro del trabajo le pedía a _él _que me esperara en la parada donde debía bajarme. No puedo evitarlo, cada vez que salía de mi rutinaria casa de estudio mi primer pensamiento era llamarlo para saber si podía estar allí.

Siempre contestaba el teléfono, y las veces que no lo hacía yo tampoco insistía, pues asumía que por alguna razón debiera ser de esa manera. Toma aproximadamente unos cuarenta minutos el recorrido hasta la parada donde debía descender, escucho algún tipo de música random desde mi celular con los audífonos hasta que dicha estación se aproxime… Una vez cerca, le envío un mensaje de texto para que estuviera atento en el ir.

Tras pasar esos eternos minutos en los que espero que el colectivo se aproxime a mi destino, me pongo más ansiosa. No suelo verlo muy a menudo, por su trabajo y porque yo debo estudiar. No resulta un problema porque nos hemos acostumbrado, estamos bien así.

Toco el timbre y comienzo a mirar por el vidrio de la puerta corrediza, el vehículo empieza a detenerse y como si se hubiese calculado, al bajar de allí justo en frente de mí estaba él esperando con su mirada apacible y una casi imperceptible sonrisa iluminada por la escasa luz de la calle. Hacía bastante frío, llevaba una campera de cuero ―de esas que le encantan usar―, jeans y zapatillas informales. Tiene buen gusto para la ropa, no lo puedo negar.

Me acerqué a él con una sonrisa amplia, ―no podemos evitar hacerlo cuando estamos juntos― y lo saludé. Él hizo lo mismo y se destensó de su posición colocándose el casco de color negro; estaba subido en su motocicleta. Me extendió a mí el que siempre traía para que yo me pusiera. Tenía esos detalles de protección constantemente; me encantaba, de verdad.

Me subí en la parte trasera de su vehículo y él lo encendió. El ruido del motor era suave pues se encargaba de cuidarlo muy bien y que siempre estuviera en perfecto estado. La moto es de un color rojo brillante y parece de carreras. No sé mucho de ellas pero recuerdo que mencionó algo de seiscientos centímetros cúbicos. Supongo que eso debe dar más especificaciones que el solo decir que es _grande _y _bonita. _

Aceleró suavemente, como de costumbre y fuimos muy despacio; demasiado para lo que consideraría el común de la gente y más aún los jóvenes. No porque él lo quisiera así, sino porque a mí me daba miedo que vayamos a tanta velocidad. Sí, quizás sea miedosa pero es también más seguro.

Es un excelente conductor… Cuando acelera no lo hace deprisa, cuando frena lo hace con suavidad, parecía que conocía el momento justo para cada acción y era casi mecánica. No le prestaba la mínima atención porque eran gestos que estaban incorporados.

Alguna vez me dijo que le gusta que lo tome de la cintura cuando vamos juntos, y desde ese día siempre lo hice. No suele contarme cosas como esa pero anoto cada detalle una vez me los dice. A mí también me encanta sentir el calor de su cuerpo en el frío de la noche… Quizás crean que estoy loca pero es increíble como el simple hecho de abrazarlo cuando estamos en su vehículo se vuelve un acercamiento tan íntimo. Cuando esperamos en el semáforo de vez en cuando el toma mi mano y la acaricia unos instantes.

Llegamos a la puerta de mi casa y me bajé, quitándome también el casco. Él hizo lo propio.

Su nariz estaba roja por el frío, por ser de tez blanca y sus ojos aperlados me miraban con anhelo por esa despedida.

―Gracias, Neji. ―pronuncié con suavidad y dulzura cerca de su rostro.

―No tienes por qué, Tenten ―respondió como siempre, con una tenue sonrisa adornando su rostro.

Nos dimos un beso, de esos que hacen que se detenga el tiempo y no pienses en nada más. Así era siempre cuando nos encontrábamos. Al separarnos nos dedicamos unas fugaces miradas y luego se escucharon unos "adiós" de parte de cada uno. Entré a mi casa no sin antes verlo partir yendo un poco más rápido que cuando iba conmigo.

Es un buen conductor, siempre se lo reconocí. Es por eso que al día siguiente no podía creer lo que su madre me contaba con desesperación cuando me llamó por teléfono a primeras horas de la mañana.

Todo se volvió tan confuso de un momento a otro que no pude creerlo. Una oleada de sensaciones horrorosas se agolpó en mi pecho y en mi garganta, las lágrimas brotaban sin reparo por mi rostro como si se prepararan para algo inevitable.

Anoté los datos que la señora mayor me dio y apenas me despedí de mi familia para ir hasta el hospital. Mi ansiedad no me permitió esperar el transporte público por lo que simplemente pedí un taxi. Rápidamente di las indicaciones mientras miraba por la ventana donde mi único pensamiento era verlo.

Jugué ansiosa con mis dedos, aún con los guantes puestos porque el frío de la mañana era más que agobiante, estamos en invierno.

Llegué al lugar y corroboré la presencia de algunos de sus familiares. Su prima Hinata me indicó el piso en el que él se encontraba, ya iba a ser la hora de la visita. Me acompañó en el camino y me contó fugazmente lo que sucedió. A decir verdad apenas si le presté atención por el solo cúmulo de sentimientos y emociones que tenía en mi ser: choque, camión que iba distraído y no lo vio, se aproximó demasiado a su motocicleta cerrándole el camino lo que hizo que perdiera el equilibrio y desencadene un brutal desvío hasta la banquina ―para llegar hasta su casa debía ir por ruta― y el casco le había salvado la vida.

Llegamos hasta su habitación y una enfermera nos dio el visto bueno para pasar. Allí lo vi, inconsciente y con varios hematomas por lo que se podía ver de su cuerpo. No pude evitar soltar más y más lágrimas.

Quería culpar a alguien, como todo ser humano quería solamente encontrar culpables a quienes refregar mi tristeza y desdicha por tener que verlo en esta situación. ¿El del camión, las rutas inseguras y llenas de baches, la alta velocidad? Miles de factores que contribuyeron a que se encuentre ahora con respiración artificial siendo que anoche lo vi tan espléndido como siempre.

Los médicos dicen que no se recuperará pronto, que si lo hace será con secuelas o bien puede simplemente puede morir, repiten que ellos ya no tiene más nada que hacer, habían agotado todas sus posibilidades de intervención que contribuyan a la mejoría de mi querido Neji. Me mordí el labio inferior intentando no seguir mostrando debilidad, porque jamás fui así.

_Con suavidad acaricié tu rostro, tú dormido sin saber si quiera qué te sucede o dónde estás producto de la inconsciencia. _

Ese día no fui a la facultad, ni el siguiente, ni pude concentrarme para estudiar porque en lo que único que pensaba era en que quería que despierte, volver a ver su cálida mirada, escuchar su voz tan profunda y cariñosa que pocas veces decían cosas… Pero hermoso era cada vez que lo hacía.

Nunca fui pesimista y tampoco lo seré hoy. Me quedaré aquí esperando hasta que despierte. Aunque me digan que es difícil y puede que tome años, eso no me importa. Porque cuando lo haga… Volverá a contarme como otras tantas veces qué es lo que más le gusta de cuando va a buscarme a la parada del bus.

* * *

><p>-O-<p>

•_TEMA: Choque•_

-O-O-

* * *

><p>NA:

¡Muy buenas a todos!

Bueno, aquí el segundo aporte al Mes NejiTen. Me ha gustado mucho escribir esta historia porque la siento muy en lo personal. No diría que está basado en hechos reales pero sí algunos detalles.

Dejé ese final abierto porque uno nunca sabe qué sucederá en situaciones como estas. Pero si me lo preguntan yo estoy igual que Tenten, seguro Neji se recuperará como esos milagros inexplicables que se cuentan por ahí.

Quedó excesivamente corto pero es lo que mi mente planeó, lo siento, lo siento. Ojalá les haya gustado. Cruzo los dedos porque los demás salgan más largos, o... salgan, al menos xD.

Los saluda, _Wiinry Elriic. _


End file.
